
Aunos Díspo^iorios cisíos

convilü la Igleda amigos,

los Desposados son Santos

vamos pesemos testigos.

desposado es Josef,

que grande dicha ha teoi40t

p'HS se casó con M jr’a,

Hija de J jaqoiu su Tío.

Tiene la Novia mil gracias,

de 'quince años no cumplidos;

lime treinta y tres,

h rmoso, y bien entendido;

y para (lo estar ocioso
^

de Carpintero es su oficio.

De Rey s, y Patriarcas,

qué ambos descie-nden es fixo;

pues lo d¿xo S^n Mateo

en un Evangelio escrito,

se crió aquesta Dancella

en el Teoojlo c«a retiru:

y por cnas servir a ifips,

í

voto de castidad biro,

y i Jos ditz años Josef

ha hecho este voto mismo,
del modo que si ordenó
Desposorio tan Divino,

en aquel Templo asistia

un Sacerdote benigno
que es el santo Simeón,
que d Dios rogaba continuo
le dexe ver por sus ojos

eo carne al Verbo Divino.
Se lo coQcediá el Señor,
llevando su Modre al Ni'o
á, presentar en el Túoapio:
di fue el que lo hi recibido,

y lo presentó en sa< brazas
d *su Padre eo Sacrificio.

A este Santo Sacerdote
el Cielo le dió un avi^o,

que á Maria N zarena
ce ie buscase Marido,
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y $ la d!cho^ DíftCeHaC

también se le dio este :

Respondió muy resignidi^

Señor y Gciidor nato,

aqui está esta criatura

tendida ó vuestro servicióte

bien sabéis, .Dios yjSeñor,

siempre mi deseo ha sido

conservarme es castidad.

£t Señor ha respoodlido:

Yo os daré uu esposo Vasto,
ya lo tettgo prtveBÍdo»\

Fiada en esta palabra

dio el .«i, y dieron av!^
á teda la parentela,

que en equrl tiempo era

se casasen con parientes,

pues babia Dios prometido
que de aquel c<ar.o Itoage

náceiia el V i bu Divino.
Era et'ta D( Qceila hermosa

y tus Padres bien rtacidosi

tra Santa y vittuosa,
^

y por aquestos motivos
quaotos máncebbs h bia
de aquel lugar han venido^>

cada UBo deseando
1á dicha tu ser -u marido::

con elios vk© J stf,

aunque con otro d>''igo¡o.

Juntos todos tn el Temple,,
uua voz del Cielo vko,
que con varas en 'av manos
h gao oiation cortritos;

ea quar.io ias v- r¿s toman,,
ía de f ha fi ¡recido.,

Aq» i iodos coof citioa
Via Jos» f el trrogi ío

pí*ra £spos0 de Marta,
qne luego ai iosfaote vino»

mas belhi que un >'erifin,

su Espoío la hi recibido.

Coi teses sé despidieron

del Sacerdote y Miaistrosp

de Jvfusa «a salieron,

-próflguíciiJd !• cattlflo

'4 Nizareth, que es su

onde son bien recibido#'

vecinos ^ parieotes^r^
^

^usierrm su domtciiii; •

compooia su casa^
'

^ tres quartos divididos*

éh uno p uio I jsef

la herramtvota de sü oficÍÓ{’.;

eo otro se recogía

para el descanso precisp^^:

en otro quarto ^Maria
teaía tus txcrekios.

Eo aquel tiempo se usabi|

y estaba puesto en estilo

no júntar^re ios casados
hasta haber reconocido
si ajustan ios naturales
de la muger v él marido#
Eo Uno di aquesto^ ¿Jjig

Sao Josí’f á sil: Esposa a

Esposa^, se ofrece, algo

que haga-^
Fe«roiidió ; nada ote

solo queria decires
u« secreta, que en mi pecho
siempre he ttnido escondido,

y tsto fue' desde pequeña, •

siemb re deíeo be tenida ^

de ecoseiv^r cajílida-d,

hice Veto , y os supiieo
rre avudei á coostrvario*
Jíi-tf dixo tiiti rntcidoí

i O s« Sí Oía del s'tna mkí .

be h er hu e se* Voto,
Oeroos mil gracias á Dios
por tjo g'-anie beneficio:
quedaron los das Ssjosos

1 encendidos,
la Virgen en su oración, i

Jas f Volvió á su exereicio»
La Virg-n le dix) uu di r:

bien s bv-jg
^ Esposo mi<>,

que teñe nos mm ha b.rci-e.adaj

y a»i, áeñar, Oí suj¡í¿¿k
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wp^rta!* en tfci

uoa al Templo en qotí he vivido
)a* enviareis porque sirva

Dios
, y ai cuito Divino,

iJa otra la repartiri'ís

Ltntre los pobres de Chrúto,
Ma otra cooservar js
lepara ti sustento preciso*

; Qaedó admirado Jostf,
á su Esposa ha respondido:
odita sea quien tiene

} ensamitntos taa< divinos*
vitaré lo que mé ordenáis*

,
que si ote fuere preciso,

>|ara haver de sustentaros,
ixercitaié mi oficio*

£ taodo un día la Virgen
'Ocupada en su retiro

ieyeudo las Prcf cias,

c Co que halas ha dii ho ,

- coocebírá una Doncella,;
paiiiá al Verbo Divino;;

^lii^agdqse de rodli^-ta^
-

PdefSqueña manera cimor.

Quién será aqui sta Doncella?
Qaléu la huviera conocido,

* para ponerm-í é .^us pies*

y ,acudir á sm servieio?

;
Diciendo aquestrs palabras*
vido entrar un paraninfo
qo la fjfm 4 de »n‘ maiiccb
dispuesto, y bi-rn parecido*
con una diadf ina de oro,

y un rea-gante vestido '
'

Édn u«a Crua en.eV pecho
engpspada en oro fino;

df A ’g.eles acompañado,

y con vf z clara le dixot
María 11^0.^ de gra lj,

el Señor está cooi!v.'>;

Yo suy el Angel G br|el,

que vengo* del CtelV) E’trpiVeo

á, Jtraer uxia E arb^jx i 4 >a., ;

que os envía el Rey Diyiap
Sabed

, que coacebirei»,;

9»

y havéis de. parir un Hijo,

que en la cisa de Jacob
reinará en eternos siglos.

Quedó turb da la Virgen*

y á el A iget le h d respondido
Yo nó conozco Varón,
ni nunca lo he conocido*
como teogo de ser Madre?
£i Angel la s>:di fizo:

No hiy nada im < sible á Dios,

que el EspirÍHí Divino*

vendrá sobre Vos* Señora;

y la virtud del A tisimó

te iii. ne de hacer la sombra*
Muy' huml de ha respondido:

Aqui Cita una Esclava vuesiru
A> pronunciar este JF'/aP,

el E.%pirttu Divino*
de su puriitma sangre
furnr>ó un cuerpo pequeñíío,

creó un Alma muy perfiiia*

y la fnfund’d en e't® Niño,
baxó det St-no tíel Padre
el Vi: bo , r coo el se ha unido,
quedó ebVientre de Miria,

mas puro queel Cielo Em. ir.Ca

Diez mil Aagele». Custuaios-
para su guarda han venido.
Visitó á Santa I>abel,

iluí go que á su casa vino,

reparó nn día Josef
que el Vientre estaba^ crecida
de su Ev{ Qsa * y asustádo
decía crn'tgo mi«mo:
Inmenso Dios de ^>raelV>

St ñor qué es esto que miro?
Mi Esposa veo preñada*
Estoy desprer-to , ó dormid^ ?
Si lo-«^ dos hicimos Voto- i

d Castidad
, y hemo-» si 'o

,fi. les en ,^u cumplimisnuí,
.

Señar esfo ' com^ hri s'idc-l
•’

_Qiíé’es, es4o-q,oe ?
Mas qué Oleoso ? ivr s ‘.¡ue ui--

Yo sospechas en María
jO?
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AOfileedo tan puro*, y limpio ^

el Sol con su^ claros rayos
A^ui hay roi terio escondido.

hay Misterio oo lo sé
oi mt Esposa me lo hJ dicho.
Quiero auseoturtoe , y de^aria^

y por no ser conocido,
lue retírafé á un desierto;
con Qracion

, y tx reído
. rogaté á Dios la defíeoda
dei a)undo

, y sqs enemigos.
voy sin Maríí.

que hien llevaid cooo)igo|
.Como yivi-é sin yr._r

aquellos <j »i benignos,
: aquel habi ir hilagueño,
aijuel pstro cristalino,
aquel imán atractivo,
que llena^mi cpraíon
de pensamientos üiviaosf
Y si yo la desamparo,
quien la amparará Dios mió?
láuchacha, pobre , y- sin Padref

,
rjué dolor tan ejfcesiyo?
Pero todo pesa menos,
que el yer ep .mi Es posa un Hijo,
sin saber quien es su P >dre;

de pensarlo jestoy corrido. •

6s posible, qne M^rja,
jue á mi , y I pips haya sidQ

,
no poedq creerlo;

aquí se turba el sentido
IWe i-é sin decir'e nada,
Recog ó en un fardeliiló

^ » y aigoa dinero,
y antes de tomar camino

I descansar un rato,
luego se quedó dormido.M yirgeú qus a o ignoraba

de Srni J9srf ?os desfgolot, r

se retito á su Oratorio,

'

postrada en el suelo dixas*

Dulce Hijo de mi alma,

no estaid b>eo « Hijo mío,

vuestra Midre sin Esposo,

Vos sin Paire putativo

jEn esto entró Sao Gabriel

en su apos ato • y le d;xj:

D'espierta Joief levanta,

pues t >QM ijich** l>as tenidb,i

que el prtpjdp de tu Esposq

es por Mi»t- río Divino,
^

*?

que á salvar su Pu<.b o vieoq

el ^Mesías prometid
poole por Domi>re
Quedó ^ostf agradecido
•dando «til graciis á Dios ^

por tan grande peneficio.
Sé fue al qurrto de su Espost,

y de rep nte 4 yido
é» un sob-.ranó .eXtads
fon on respIgjjdar_Oíyiao,

y posirn.jdose .á .sys -pie¡

enternecido le d¡xo;

O Esposa dei alma miaí
Adonde yo he merecidó
tener Esposa tan Santa,
y ser Padre putativo
del mismo Hijo de Dios? '

Por vuestro Hijo os suplico.
Je pidáis roe d® su gneia,
para acertar á servirosr
Li Virgen le respondió:
Yo , $e ;or

, soy quien orpiddí^
perdón de ijq daros cuenta
del Sacramento escondido,
oooque no estuvo en mi mano
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